
NO DAMOS LA TALLA

José Villaverde Castro

Universidad de Cantabria 

Para nuestra desgracia, la UE sigue anclada en una situación de letargo económico que sólo en algunos países, y de forma demasiado incipiente, muestra indicios de cambio.
No obstante, donde el panorama se presenta más complicado es en la perspectiva del medio y largo plazo. Y esto no es nuevo. En la ya famosa Cumbre de Lisboa (marzo de 2002) se quiso atacar el problema de raíz, proponiéndose como objetivo que la UE fuera, en el horizonte de 2010, la economía más competitiva y dinámica del mundo. Cuatro años más tarde, todo indica que no sólo no se ha avanzado en la dirección adecuada sino que, en términos relativos, estamos –al menos frente a los Estados Unidos- peor que entonces. No hemos avanzado lo suficiente ni en materia de liberalización, ni en la generalización de la sociedad de la información, ni en la creación de redes industriales, ni … etc., etc.
Sea como fuere, tampoco se nos puede meter a todos en el mismo saco. Tal y como ha evidenciado el World Economic Forum, la UE presenta, al respecto, un panorama muy heterogéneo. En particular, se pueden establecer tres grupos perfectamente definidos: el pelotón de cabeza, por encima incluso de Estados Unidos, formado por los países nórdicos; el grupo de los mediocres, constituido por los países del centro de Europa, entre los que hay que considerar a los tres grandes; y, finalmente, el pelotón de cola, que está formado por los países del Sur de Europa, entre los que nos encontramos nosotros. A nadie le llamará la atención, naturalmente, la estrecha correlación que existe entre los niveles de renta per capita de los países de cada uno de los tres grupos citados y su posicionamiento, por ejemplo, en los campos de la liberalización de los mercados y la penetración de las tecnologías de la información.
Este panorama debería hacernos meditar sobre nuestras posibilidades de futuro y, en consecuencia, tomarnos las cosas más en serio, particularmente en España. No podemos sacar pecho diciendo que somos uno de los países más dinámicos de la UE (es cierto que lo somos, pero es que los grandes están anémicos), cuando resulta que tenemos serios problemas de productividad; y la productividad, ya lo sabemos, a largo plazo explica casi todo el progreso económico. Más vale que la apuesta por la estrategia de Lisboa sea, de una vez por todas, sería, pues, en caso contrario, el panorama se presenta poco halagüeño. Para nosotros y para el resto de la UE.
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